
		
			[image: 9788408230427_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Cita
			

			
				Capítulo 1
			

			
				Capítulo 2
			

			
				Capítulo 3
			

			
				Capítulo 4
			

			
				Capítulo 5
			

			
				Capítulo 6
			

			
				Capítulo 7
			

			
				Capítulo 8
			

			
				Capítulo 9
			

			
				Capítulo 10
			

			
				Capítulo 11
			

			
				Capítulo 12
			

			
				Capítulo 13
			

			
				Capítulo 14
			

			
				Capítulo 15
			

			
				Capítulo 16
			

			
				Capítulo 17
			

			
				Capítulo 18
			

			
				Capítulo 19
			

			
				Capítulo 20
			

			
				Capítulo 21
			

			
				Capítulo 22
			

			
				Capítulo 23
			

			
				Capítulo 24
			

			
				Capítulo 25
			

			
				Capítulo 26
			

			
				Capítulo 27
			

			
				Capítulo 28
			

			
				Capítulo 29
			

			
				Capítulo 30
			

			
				Capítulo 31
			

			
				Capítulo 32
			

			
				Capítulo 33
			

			
				Capítulo 34
			

			
				Capítulo 35
			

			
				Epílogo
			

			
				Referencias de las canciones
			

			
				Nota de la autora
			

			
				Agradecimientos
			

			
				Biografía
			

			
				Notas
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
					
							
							
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

							Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


								[image: ]


						
					

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Rakel acaba de perder su empleo en la clínica veterinaria en la que trabajaba como auxiliar. Decidida a retomar sus estudios y finalizar de una vez por todas su carrera, se deja embaucar de nuevo por su amiga Marta y se va a trabajar a una granja en Bandujo, un pueblo de menos de cincuenta habitantes situado en Asturias, donde ejercerá como veterinaria graduada.

			Sin embargo, nadie dijo que iba a ser fácil. Asistir recién llegada al parto de una vaca, lidiar con Antonio, «el granjerito», que es de armas tomar, unos compañeros que tampoco se lo pondrán fácil y el remordimiento por estar ocultando que todavía no posee el título oficial harán que más de una vez decida tirar la toalla y regresar a Madrid. Pero gracias al apoyo y las estrategias de su amiga y a la conexión que surge entre ella y Antonio, Rakel encontrará las fuerzas y la motivación para seguir adelante con el engaño, mientras se consolida la relación entre ellos. Pero las mentiras a veces tienen las patas muy cortas y, cuando menos se lo espera, se da de bruces con la realidad y todo se vuelve en su contra.

			Déjate llevar por esta historia llena de pasión y amor en la que te encontrarás con escenas descabelladas que te arrancarán alguna que otra carcajada, conocerás un bonito paraje y quizá tengas que dar la razón en más de un momento a la dichosa conciencia de Rakel.

			¿Te atreves a descubrirla?

		

	
		
			¡Maldito granjerito!

			

			Rose B. Loren
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			La mentira y el engaño tienen fecha de caducidad; al final todo se descubre y, al mismo tiempo, la confianza muere para siempre.

		

	
		
			Capítulo 1

			Cuando una puerta se cierra, otra se abre. Eso es lo que suele decir mi madre... y espero que sea cierto, pues, después de trabajar siete años como ayudante en una clínica para animales, acaban de despedirme porque van a cerrarla; su propietario se jubila y, como no tengo el título, no puedo quedarme con el negocio. Debo aprovechar esta situación para retomar mis estudios y licenciarme de una vez. El caso es que, cuando comencé en la clínica, pensé que sería temporal; me dije que me serviría para obtener experiencia y poder plasmar ese hecho en mi currículo, pero sabía que este día llegaría. Sin embargo, me aferré con fuerza a la idea de que quizá, sólo quizá, don Salvador aguantaría más años en activo tras dejar la docencia en la Facultad de Veterinaria y montar la bonita clínica en la que tanto tiempo he estado a su lado. Soy una persona afortunada, no lo niego, porque mi jefe me ha enseñado muchas cosas y realmente creo que sé todo lo que tiene que saber un experto. No obstante, durante todo este período me he olvidado de lo más importante: acabar la carrera de Veterinaria, mi gran sueño desde la niñez, así que es hora de reanudarla. Eso sí, me tocará volver a casa de mis padres, y eso es algo para lo que tal vez no esté preparada a mis veintinueve años. Ahora mismo comparto piso con mi gran amiga Marta; con mi actual sueldo no es que pudiera permitirme una vida llena de lujos, pero sí darme algún que otro capricho y salir de fiesta todos los fines de semana.

			—Cielo, ¿qué vas a hacer ahora? —me pregunta Marta cuando le doy la noticia.

			—Tendré que volver con mis padres con el rabo entre las piernas —respondo, decaída.

			—¿Y me vas a dejar sola en este apartamento? —inquiere ella, también apenada.

			—¡Qué remedio! No podré seguir pagando mi parte durante mucho tiempo más. Ya sabes que, si todo sale bien, en el futuro pretendo reabrir la clínica tras llegar a un acuerdo con don Salvador, ya que me ha prometido que, de momento, no la traspasará; la mantendrá cerrada hasta que yo pueda hacerme cargo de ella económica y profesionalmente... por lo que necesito el importe de la indemnización del despido para eso.

			—No olvides que puedes solicitar la prestación por desempleo.

			—Claro, pero de todas formas no me quedará mucho dinero y, si me reincorporo a la universidad, tendré que abonar la matrícula, pagar los libros y hacerme cargo de los demás gastos... No creo que me llegue ni para comer. Lo siento, Marta, pero no me va a quedar otra.

			—¡Vaya putada! ¿Y no puedes optar a becas o a alguna ayuda como joven emprendedora? Este país se va a la mierda. ¡Políticos corruptos, ellos se llevan toda la pasta! —exclama, exasperada.

			—¡Ya te digo! Ojalá encontrara a un hombre rico para casarme con él y que me tuviera como una reina —pienso en voz alta.

			—¡Mira ésta, no pide nada! Bájate de la nube, Princess, que eso sólo sucede en las películas y en las novelas románticas.

			—Bueno, soñar es gratis, ¿no crees? —replico.

			—Eso también es cierto. ¿Sabes qué? Nos vamos a dar un homenaje. Después ya miraremos ofertas de empleo en webs y periódicos, que nunca se sabe, lo mismo encuentras otro trabajo.

			—Tengo que retomar mis estudios... —comento, un poco alterada por su iniciativa—. Lo he estado demorando todo este tiempo porque me he acostumbrado a la vida fácil: una nómina, pequeños caprichos, pero tengo que terminar la carrera de una vez por todas, y ahora es el momento.

			—Lo sé, Rakel, lo que pasa es que me cuesta aceptar que te vayas; la casa no va a ser lo mismo sin ti.

			—Cielo, no me voy a ir al fin del mundo, ni a otra ciudad. Sólo me mudaré a otro barrio.

			—Ya... pero te echaré de menos; eres mi Princess —dice con cara de cachorrito abandonado.

			—Yo también a ti, pero nos veremos, si no cada día, casi todos... No lo dudes. Ahora vamos a darnos ese homenaje y que nos quiten lo bailao —suelto, intentando olvidarme un poco de la situación.

			—Tienes razón.

			Vamos a preparar una gran fiesta; avisaremos a todos nuestros amigos. Si tenemos que dejar el piso, que sea a lo grande. Ella no podrá costeárselo sola, y afirma que no quiere compartirlo con nadie más. Está planteándose alquilar un apartamento tipo estudio, más pequeño, pero aún no es el momento de pensarlo.

			 

			*  *  *

			 

			Está todo organizado para el sábado, pero el viernes Marta llega del trabajo con una sonrisa triunfal y un periódico en la mano. Miedo me da; siempre trama algo y, viniendo de ella, me temo que no puede ser nada bueno.

			—Cielo, mira lo que he encontrado. Quizá te interese.

			Abre la publicación por la sección de ofertas de empleo y me señala un anuncio que ha remarcado con un bolígrafo.

			Se necesita veterinario a tiempo completo para granja situada en Bandujo, pueblo con encanto de Asturias. Se proporcionará alojamiento y manutención aparte del salario. Trabajo bien remunerado. Preguntar por Antonio.

			Debajo aparece un número de teléfono.

			—¿A que es interesante? —me pregunta con ilusión.

			—Pero ¿tú sabes dónde está eso? Porque a mí ese pueblo no me suena de nada.

			—La verdad es que no, pero, tratándose de esa comunidad autónoma, seguro que es de un sitio precioso; además, pone «con encanto». ¡Tiene que ser la leche!

			Miramos en Internet y resulta ser un villorrio con unos cuarenta habitantes. Vamos, una aldea perdida de la mano de Dios. Ya sabía yo que no sería nada del otro mundo, pero las webs te lo venden como si fuera un tesoro.

			—Tía, que esto tiene que ser más triste que el funeral de Espinete —farfullo con desánimo.

			—¡Vamos, Rakel! No exageres. Que no haya mucha gente no tiene por qué ser malo. Mira qué vistas, qué belleza, qué verde todo... —contesta, intentando animarme.

			Marta tiene la habilidad de ver el lado positivo en cualquier situación. Ella es así; la alegría de la huerta.

			—¡Precioso!, pero te recuerdo que estamos a principios de octubre; verde, lo que se dice verde, no creo que esté —le rebato, mordaz.

			—Princess, en Asturias siempre está todo verde. ¿Por qué no llamas? No tienes nada que perder. Te informas y, si no te interesa, pues nada, lo dejamos y te vuelves a casa de tus padres —suelta con retintín.

			—Te recuerdo que no soy veterinaria.

			—Eso el granjero no lo sabe, y no creo que te vaya a pedir el título. Fijo que se trata de un ganadero o algo así... un garrulo de esos de pueblo. Vamos... estoy segura de que allí tendrás tiempo para estudiar, y yo podré ir a visitarte algún fin de semana y conocer esos frondosos parajes asturianos. Me parece un lugar maravilloso para desconectar. Ya me veo allí como una turista superdivina. Venga, ¡llama ya!

			—¡Está bien! —acepto sin estar muy convencida, pero a la vez animada al ver que puede ser una oportunidad de ganar algo de dinero extra. No me vendría nada mal para los estudios y poder reabrir luego la clínica—. Voy a hacerte caso. No tengo nada que perder, pero estoy convencida de que no van a cogerme.

			—Tú no cuentes que no eres veterinaria. Miente un poco en el currículo, todo dios lo hace; la gente siempre pone más cosas aparte de las reales para adornarlo y que la contraten en los trabajos. ¡Se trata de maquillar un poco la verdad! Eso es así —comenta con toda naturalidad—. Te lo digo por experiencia, que en mi curro nadie, menos yo, que soy la excepción que confirma la regla, tiene ni la mitad de estudios ni conocimientos de los que puso en su currículo, y ahí los tienes, con puestos de ejecutivos mejores que el mío y chupando del bote.

			Al final acaba alterándose un poco, aunque me convence. Ella tiene un don para hacerlo. Ni siquiera sé cómo me dejo engatusar, pero siempre lo consigue.

			—Vale, te haré caso, aunque esas cosas nunca salen bien, ya lo verás. Se pilla antes a un mentiroso que a un cojo.

			—¡Tonterías! Eso son refranes de viejas...

			Me rio porque la verdad es que mi madre es muy dada a decirlos, y he heredado esa manía de usarlos para todo.

			Marco el número de teléfono y, tras varios tonos, me contesta una voz muy varonil. Al principio no sé ni qué decir, hasta que Marta me da un codazo para que reaccione.

			—Buenos días. Llamo por la oferta de empleo del periódico —comento sin más, acobardada.

			—Buenos días. ¡Es usted una mujer! —exclama mi interlocutor, exaltado.

			—¡Sí! Soy una mujer, ¿eso supone algún impedimento? —replico con brusquedad.

			—No... es sólo que me sorprende. No me había llamado ninguna por el tema del anuncio hasta ahora. ¿En serio le interesa el puesto? —inquiere con incredulidad.

			—En principio, sí, pero me gustaría saber las condiciones económicas, y también que me detalle un poco cuáles serían mis funciones.

			—El trabajo consiste en tratar con vacas, principalmente, y también con ovejas; esto es una granja. También tengo un par de caballos y un perro, pero normalmente no hay problemas con ellos. Poseo bastantes animales, ¿sabe? Como se especifica en el anuncio, su trabajo radicaría en atenderlos... Vamos, veterinaria a tiempo completo. Se le proporcionaría una habitación en la casa sita en las dependencias de la finca y también quedaría cubierta la manutención. El salario sería de dos mil quinientos euros mensuales netos, catorce pagas.

			«¿Está hablando en serio? ¡Eso es casi el doble de lo que ganaba en la clínica! ¡Esto tiene que ser una broma! ¿Dónde narices está la cámara oculta?», pienso, estupefacta. Creo que, si ahora mismo me hicieran una foto, mi cara sería igualita a la del emoticono de sorpresa de WhatsApp.

			—Señorita, ¿sigue ahí? —pregunta, porque no he dicho nada en unos segundos—. Quizá sea un salario poco acorde a lo que se suele cobrar en la ciudad, pero tenga en cuenta que corren de mi cuenta el alojamiento y la comida... y, además, tengo que comprobar su valía. Más adelante podríamos renegociar las condiciones. ¿Le interesa?

			«¿Que si me interesa? Por ese dinero hasta le beso los pies.»

			—Sí... sí... —contesto, aún estupefacta—, me interesa. ¿Cuándo tendría que empezar?

			—Cuanto antes. El veterinario que teníamos se fue hace unas semanas y me está costando encontrar otro; nadie quiere venir a una localidad tan pequeña. La verdad es que sería perfecto que se presentara aquí hoy mismo, aunque imagino que es muy precipitado.

			—En efecto, es precipitado; vivo en Madrid. Tengo que organizarlo todo y ver cómo llegar hasta allí.

			—¿No tiene a nadie que pueda traerla o vehículo propio? El transporte público aquí es bastante escaso —responde.

			—No tengo coche ni carnet de conducir, pero, tranquilo, ya me apaño. Lo llamaré en cuanto lo tenga todo preparado.

			—No se demore. Hay mucho por hacer aquí —me explica con tono exigente.

			—No se preocupe, procuraré que sea cuanto antes —le aseguro, un poco nerviosa. Todavía no hemos empezado y ya estamos con exigencias, madre mía.

			—Gracias. Por cierto, no me ha dicho su nombre.

			—Rakel, Rakel San José.

			—Encantado, Rakel San José. Mi nombre es Antonio Sánchez.

			—Lo mismo digo. Nos mantenemos en contacto. Un saludo.

			—Hasta pronto.

			Cuelgo el teléfono con una mezcla de sensaciones; feliz porque tengo trabajo y, a la vez, algo angustiada. Marcharme tan a la ligera me da un poco de vértigo, y para colmo he mentido sobre algo muy importante: no soy veterinaria.

			—Cielo, ¿estás bien?

			—La verdad es que, ahora que lo pienso, estoy un poco asustada, Marta. No sé si he hecho bien dejándome convencer. Sé que es bastante dinero al mes, dos mil quinientos euros... y encima con dos pagas dobles. —Mi amiga pone cara de sorpresa al conocer la cantidad, pero prosigo con mis dudas—. Con sólo estar medio año, teniendo en cuenta que apenas tendría gastos, podría ahorrar el dinero necesario para pagar lo que me queda de carrera y aún tendría bastante para, sumándolo a la pasta de mi indemnización, reabrir la clínica de don Salvador tras abonarle lo que pide. Sin embargo, también significa que debo irme a un sitio lejos de mi familia y mis amigos, a desempeñar un trabajo para el que no sé si estoy cualificada.

			—Claro que lo estás, ya lo verás... —me anima Marta, quitándole hierro al asunto—. Por lo demás, no tengas miedo. La vida es de los valientes. Estoy segura de que dentro de unos años nos reiremos de todo esto, Princess.

			—Eso espero —respondo, bastante acojonada.

			Ella me estrecha entre sus brazos durante unos segundos y después comienzo a hacer una lista de todo lo que voy a llevarme.

			Más tarde decido llamar a mis padres para comentarles lo del trabajo. Ellos no son optimistas como Marta, sino todo lo contrario; me incitan a que lo deje pasar, me piden que me ponga a estudiar y que regrese a casa con ellos... pero es oír esas palabras y convencerme de que tengo que irme. No creo que pueda soportar regresar a casa y lidiar con ellos constantemente; al final me desquiciaría. Tenemos caracteres diferentes y chocamos en muchas cosas, y eso se ha acrecentado con la distancia y la edad.

			El sábado me paso todo el día organizando mi equipaje. Tengo que llevar ropa para bastante tiempo, ya que no sé cuándo podré tomarme unos días libres para volver, y también libros, música y todo lo que voy a necesitar para unos cuantos meses.

			—¡Pero, mi Princess, ¿estás loca?! Cualquiera diría que te vas de casa.

			—¡No exageres! Pero es que no sé cuándo voy a poder regresar; prefiero ser precavida —respondo con tristeza.

			—Por eso no te preocupes. Yo puedo ir a verte las veces que sean necesarias y llevarte todo lo que te haga falta.

			—Eres mi ángel de la guarda. Recuerda que voy a seguir pagando el alquiler del piso. No quiero que te mudes ni que metas aquí a nadie en mi ausencia, ¿entendido?

			—¡Que sí! No te preocupes —replica mi amiga, intentando animarme. Estoy tan asustada que ni siquiera sé qué voy a hacer.

			De noche apenas puedo pegar ojo pensando en si me estoy equivocando, pero al final es lo que he decidido, y ya he avisado a Antonio de que saldremos el domingo de madrugada.

			 

			*  *  *

			 

			Marta y nuestro mejor amigo, Iván, se han ofrecido a acompañarme hasta Bandujo, el pueblo donde está situada la granja. Doy gracias por ello, porque son casi seis horas de trayecto en coche.

			El viaje se hace ameno con ellos, entre risas y alguna que otra broma sobre el susodicho granjero. Están haciendo apuestas sobre cómo será. Yo no quiero ni imaginarlo. Rezo para que, al menos, no sea desagradable a la vista, con eso me conformo. No espero que sea ningún adonis, pero ojalá no sea un tío muy feo, para qué negarlo, porque tendré que convivir con él y no podré mirarlo a la cara si es horrible. Debo reconocer que las dos veces que hemos hablado me ha parecido que tenía una voz varonil, pero no sé..., eso no quiere decir nada; a lo mejor lo único bonito con lo que cuenta es la voz.

			«¿Desde cuándo eres tan superficial? No vas a casarte con él, sólo tienes que trabajar a su lado. Confórmate con que sea amable.» Pues eso es cierto, no necesito nada más.

			Concluida mi batalla mental, me recuesto un poco para intentar dormir y lo hago hasta la primera parada para tomar un café. Los chicos me obligan a pagar a mí y lo hago gustosa, demasiado están haciendo acompañándome.

			Seis horas después de salir de casa, llegamos a la entrada del concejo. Debo admitir que el paraje es digno de ver. Es tal cual aparecía en Internet: una aldea medieval diminuta, pero la belleza de sus alrededores resulta innegable. Tal y como había vaticinado mi amiga Marta, sus extensas praderas son totalmente verdes.

			Nada más entrar en el pueblo, hay un pequeño aparcamiento con un mirador. Me gustaría parar para admirar las vistas y dar una vuelta por estas callejuelas, pero no es el momento; he quedado con Antonio, ya tendré tiempo de visitarlo más adelante. Nos vamos adentrando poco a poco en el lugar y debo reconocer que es precioso y tranquilo como pocos...; te transporta a otra época. La aldea está rodeada de montañas y praderas de un verde tan intenso que su pureza casi se puede oler incluso desde dentro del vehículo. Es un sitio idílico donde cualquier amante de la naturaleza podría vivir.

			Desde la carretera se puede distinguir una gran finca en la que predomina el ganado vacuno. Imagino que será allí a donde nos dirigimos, aunque no veo las ovejas; es posible que las tenga dentro de alguna nave.

			Por fin, tras quedarnos maravillados contemplándolo todo, llegamos a la dirección que Antonio me ha proporcionado. Suspiro, un poco nerviosa: ha llegado el momento de enfrentarme a la verdad. Apagamos el motor y soy la primera en apearme del vehículo. Cuando me dispongo a llamar a la puerta de la casa, un hombre moreno, alto y con un cuerpo bastante fornido sale a recibirnos.

			—¿Es usted Rakel? —pregunta con urgencia.

			—Sí, soy yo —respondo, aturdida.

			—¡Justo a tiempo! Yo soy Antonio. Coja su maletín: una de las vacas está de parto desde hace más de cuatro horas, así que va a necesitar ayuda.

			—¡¿Qué?! —exclamo, perpleja e intimidada.

			—Lo que ha oído. Venga conmigo.

			«¡Menuda mierda! No he caído en traer un maletín, ni instrumental, ni nada por el estilo. Me pareció entender que se encargaría él de todo», maldigo para mis adentros, inquieta y sin saber qué hacer.

			—Lo siento, pero no he traído nada...

			—Pero ¿qué clase de veterinaria es usted? —inquiere, molesto.

			—La verdad es que supuse que en la granja tendría de todo. Perdón por mi error. Debí preguntar. He trabajado en una clínica y nunca tuve que hacer consultas a domicilio. No tengo maletín.

			—De acuerdo, nos apañaremos. Ahora no perdamos tiempo.

			Marta e Iván nos siguen, no entiendo muy bien por qué. Imagino que no quieren perder detalle de mi primer ridículo, o quizá no confían en mí, piensan que van a despedirme y quieren esperar para volver los tres juntos... No lo sé.

			Entramos en una nave y Antonio me indica que me ponga unas botas de agua, cosa que agradezco; el terreno está lleno de barro y estiércol. El gesto que hago al percibir el olor lo dice todo.

			—Mujer, no ponga esa cara, ¿acaso no ha visto una mierda de vaca en su vida? —me suelta, un tanto airado.

			—Sí, claro que sí, pero, tantas juntas, no... y ese olor... —replico con cara de asco.

			—¿De dónde dice que viene? —demanda, irritado.

			—De Madrid.

			—¡Pija estirada de ciudad! —sisea casi imperceptiblemente, pero lo he oído y lo maldigo en silencio.

			«Yo seré una pija de la capital, pero él es un bruto de campo, ¡nos ha jodido mayo!»

			—Bueno, ésta es la vaca. Es primeriza y creo que el ternero es de gran tamaño. Como ya le he dicho, por las horas que lleva así el animal, estamos ante un caso de parto distócico y tal vez haya que practicarle una cesárea de urgencia para que tanto el ternero como su madre sobrevivan.

			Oírlo decir eso me pone los pelos de punta, pues no sé si estoy preparada para realizarla. No, para qué mentirme: no estoy preparada, ¡jamás he hecho esto! No tengo ni idea de qué es un parto distócico; quizá debería saberlo, pero no soy veterinaria y evidentemente no sé de qué demonios me está hablando.

			—¡Ah! De acuerdo —le respondo como si lo hubiera entendido a la perfección.

			—Vamos a comprobar si está bien dilatada y si el ternero está bien colocado.

			Se ajusta un guante de plástico, aplica un lubricante sobre él y mete la mano dentro de la vagina de la vaca. Lo miro totalmente estupefacta; no imaginaba que tuviera que hacer eso. Esto va a ser más difícil de lo que había imaginado, y me está dando un asco que se me está revolviendo el estómago.

			«¡Mierda! ¿Para qué narices le haría caso a Marta? ¡Voy a matarla!», me recrimino.

			«¿Porque es tu mejor amiga y siempre piensa en ti?», responde mi conciencia.

			La ignoro; en estos momentos no estoy para hacerle caso, porque estoy cagada de miedo y atenta a todo lo que pueda ocurrir.

			—Bueno, estamos de suerte, al menos el ternero está bien colocado. Posición dorso sacra —me indica, y asiento—. Esperaremos un tiempo prudencial, pero es posible que tenga que ponerle anestesia epidural y ayudarla con el parto. El otro veterinario la ha aplicado en alguna ocasión.

			—¿Tiene dosis? —le planteo, nerviosa, como si entendiera del asunto. Si no tiene, no sé de dónde cuernos voy a sacar la anestesia.

			—Sí, hay lidocaína, es lo que usaba el otro veterinario, tranquila. Aunque, si la gastamos, habrá que ir a reponerla dentro de algunos días a Oviedo, pues no me gusta quedarme sin ella..., pero no se preocupe, puedo encargarme yo con su número de colegiada; usted sólo tendrá que extenderme la receta.

			«¡Primer problema a la vista! Ya sabía yo que no iba a ser coser y cantar. ¡Esto es una mierda pinchada en un palo!»

			Miro a Marta y hace un gesto, restándole importancia. Yo, en cambio, estoy completamente aterrada por todo. No sé si estoy preparada para lo que me espera. Ésta ha sido la mayor locura que he hecho en toda mi vida.

			Al cabo de unos minutos vemos cómo el ternero comienza a salir, empujado por la vaca, que empieza a expulsarlo.

			—Vamos a esperar un poco y, si vemos que no puede sola, la ayudaremos atando las patas y la cabeza del ternero para que salga. Pero debemos trabajar en equipo; se trata de salvar la vida de estos dos valiosos animales, no podemos permitirnos perderlos —concluye Antonio con total normalidad. Yo, por el contrario, sigo aterrada. Todo lo que me está explicando me suena a chino.

			Poco a poco la vaca logra expulsar sola a su bebé. Nosotros le agarramos las patas sutilmente, pero no podemos tirar de ellas: un mal gesto y dañaríamos al ternerito, podríamos incluso hacer que se quedara cojo.

			Al final, ella ha hecho todo el trabajo y yo suspiro aliviada, pensando en lo que podría haber pasado.

			—Por favor, revise que el ternero esté bien, a veces tienen problemas respiratorios. Voy a encargarme de ordeñar a la vaca. Tenemos que alimentar a la cría.

			Compruebo el estado del recién nacido. Al principio le cuesta mantenerse en pie, es normal, acaba de pisar este mundo, pero no tarda mucho en hacerlo. Realmente es precioso e increíblemente negro, algo raro según me ha explicado Antonio. Creo que ya me he encariñado con él. Es el primer alumbramiento animal al que he asistido en toda mi vida y, aunque apenas he ayudado en nada, me siento satisfecha.

			Marta e Iván me miran desde la puerta de la granja y me sonríen. Cuando he comprobado que todo está bien, los saludo, animada. Estoy feliz, es increíble. Creo que al final esto no va a ser tan terrible como he pensado hace un rato. Sólo tengo que ver cómo solucionar varios temas burocráticos y documentarme más para que la próxima vez no me pille desprevenida.

			—Bueno, Rakel, no lo ha hecho del todo mal para ser su debut. Vamos a tomar un café; le explicaré las condiciones del contrato y le enseñaré dónde va a alojarse. Después, si quieren, sus amigos pueden quedarse a comer.

			—Gracias, Antonio —contesto, amable y escueta, sin saber muy bien qué responder con respecto a mis amigos.

			Antonio

			Parece que a esta pija estirada no se le da del todo mal esto de ser veterinaria de granja, aunque tengo que admitir que parecía asustada cuando se ha acercado a mí en el parto del ternero. Diría que incluso estaba aterrorizada cuando le he comentado lo de la cesárea, pero ha manejado la situación bastante bien. Imagino que está acostumbrada a otro tipo de animales si ha trabajado en una clínica veterinaria en la capital... perros, gatos y esas cosas. Está claro que esto le queda un poco grande, pero tendré que aceptarla y darle una oportunidad. Encontrar a alguien dispuesto a venir aquí resulta muy difícil y me ha sorprendido mucho que ella lo haya hecho.

			Además, está muy buena. ¡Joder! Si cuando la he visto llegar he tenido que parpadear dos veces para comprobar que no era una visión.

			Esta mujer me va a dar problemas, estoy totalmente seguro... aunque será mejor que no lo piense ahora... Tengo invitados que tratar y una veterinaria a la que enseñar, porque está más verde que Asturias en primavera.

		

	
		
			Capítulo 2

			Pasamos al salón de su vivienda, que, aunque por fuera es la típica casa de pueblo de dos plantas y fachada de piedra, por dentro nada tiene que ver. Es moderna, decorada con gusto con fotografías en blanco y negro colgadas de la pared. Imagino que son de su familia, aunque lo que más me llama la atención es un tocadiscos antiguo.

			—Esperen aquí, llamaré a Davinia. Es la mujer que se encarga del servicio. Ella nos traerá el café.

			—Gracias —le respondo escuetamente.

			Cuando el granjero se va, Marta se me acerca rápidamente.

			—¡Madre mía del amor hermoso y de todos los santos! ¡Cómo está el maromo! Te has fijado, ¿verdad? —susurra, exaltada.

			—Si te digo la verdad, no mucho. No estaba yo para esas cosas. Tenía que resolver el problema en el que tú me has metido.

			—No, mi Princess, no te equivoques: te metiste tú solita. Yo sólo te di la idea, cariño —replica, esbozando una sonrisa maliciosa.

			—¿Y ahora qué hago yo cuando tenga que pedir medicación? No puedo extender recetas... —inquiero en voz baja por si viene Antonio.

			—¡Joder! En eso no habíamos caído... Quizá puedas llamar a don Salvador, a ver si te puede echar una mano. Seguro que se le ocurre algo —me sugiere.

			—Marta, cielo, que don Salvador ya se ha jubilado; no creo que quiera meterse en berenjenales de este tipo.

			—Ya, pero eres su chica, su niña mimada. Siempre ha velado por ti; no dudo de que te ayudará, ya lo verás —comenta, y me acaricia la mano para infundirme ánimos.

			—No sé... Lo llamaré luego, pero tampoco quiero ponerlo en un compromiso. ¿Y qué me dices de las técnicas? En mi vida había visto parir a una vaca, ni sabía qué tenía que hacer. Doy gracias de que al final lo haya hecho ella solita, porque, si llego a tener que hacerle una cesárea, entonces habrían muerto los dos, fijo.

			—¡No digas tonterías! A ver si te crees que los veterinarios que salen de la facultad han visto parir a muchas vacas; eso es cuestión de estar varios días aquí. Tú sabes más que cualquier niñato recién licenciado, de eso no me cabe ninguna duda. Pero no es lo mismo trabajar en una clínica veterinaria que en una granja. Al final todo es cuestión de práctica. Estoy convencida de que en dos semanas serás capaz de hacer una cesárea o lo que haga falta a las vacas. Si lo sabré yo, que eres mi Princess.

			—¡Estás chalada! Y lo peor de todo es que al final siempre me lías y me acabas convenciendo. Tu demencia es contagiosa —la regaño.

			—Porque tengo razón —sentencia, dedicándome una sonrisa malvada.

			—Chicas, ¿de qué habláis? —inquiere Iván, que hasta este momento ha estado perdido entre los discos de vinilo que Antonio tiene en el salón.

			—Nada, cosas de mujeres... —responde Marta con fingida inocencia.

			—¡Este tío es la leche! Tiene una cantidad de discos increíble. Apostaría a que tiene algunos que no se encuentran ya en el mercado.

			—¡En efecto! —exclama Antonio, que en ese instante aparece por la puerta—. Los colecciono desde que era un crío. Algunos los he adquirido en pequeños mercadillos, otros son herencia de mis padres.

			—Tiene un gran tesoro aquí. Si algún día se cansa de ellos... —señala mi amigo con cara de interés.

			—Uno nunca se cansa de escuchar música, y menos en un tocadiscos como éste —dice, cogiendo un vinilo y poniéndolo en él.

			Comienza a sonar Satisfaction, de los Rolling Stones.

			—Éste lo tenía mi padre desde que salió en 1965. Aún se conserva como el primer día —comenta, moviendo la cabeza y fingiendo que toca la guitarra cuando el solista llega al estribillo.

			Iván no puede evitar seguirlo y ambos cantan la canción e imitan el punteo de la guitarra. Mi amigo es un friki de la música, y sé que los Rolling le encantan.

			Al concluir el tema, una joven de veintipocos años aparece en el salón con una bandeja.

			—Señor, el café está listo —anuncia con acento sudamericano, y Antonio quita la música y nos hace una señal para que nos sentemos a la mesa.

			—Discúlpenme, los Rolling me apasionan y a veces me vuelvo un poco loco.

			Ninguno dice nada. La muchacha nos va preguntando cómo tomamos el café antes de servirlo amablemente.

			«¡Vaya, vaya! Ya sé con quién se lo monta el granjerito», pienso. Porque la muchacha no está mal: tez morena, ojos color miel; eso sí, un poco bajita para este armario empotrado, aunque en la cama todo vale. Estoy segura de que, aparte de ser la que hace la comida y limpia la casa, también le hace al granjerito otro tipo de favores.

			—Señorita San José, ¿está aquí con nosotros? —pregunta Antonio, devolviéndome a la realidad.

			—¡Perdón! Estaba absorta en mis pensamientos.

			—Ya lo hemos comprobado todos... —interviene mi amiga, soltando una risita tonta.

			—Le preguntaba qué le ha parecido la granja.

			—Bueno, lo poco que he visto es espectacular, aunque debo admitir que me siento un poco fuera de lugar, pues yo he trabajado en una clínica veterinaria. No había tratado con animales tan grandes, estoy un poco asustada...

			—Me lo imagino, pero es cuestión de costumbre. Lo mismo da una vaca que un perro. Hay que usar los mismos criterios y buscar soluciones a los problemas. No hay más... —expone Antonio con arrogancia.

			—En eso estoy totalmente de acuerdo. Imagino que poco a poco iré aprendiendo —contesto.

			—A la fuerza ahorcan —suelta, y sonrío. Este hombre es de los míos en lo que se refiere a refranes—. ¿Sus amigos, al final, se quedarán a almorzar? Lo pregunto para indicarle a Davinia que prepare comida para más.

			—No, será mejor que nos marchemos ya. Comeremos por el camino de vuelta a casa. Mañana trabajamos y tenemos casi seis horas hasta Madrid. ¡Pero muchas gracias! —le dice Marta, regalándole una de sus sonrisas más coquetas.

			«¡Traidora!»

			Yo la miro un poco angustiada, negando con la cabeza porque no tiene remedio. Ahora mismo me siento agobiada; me quedo sola en este lugar. Es un sitio maravilloso, pero, al fin y al cabo, mis amigos estarán lejos.

			—Como quieran. Otra vez será, entonces...

			—Claro, vendremos a visitar a Rakel muy pronto. —Yo la miro con cara de perrillo abandonado.

			—Gracias, cielo —respondo.

			Ya en la puerta, mi amiga me da un fuerte abrazo.

			—Cuídate mucho, Princess. Sabes que te quiero un montón y que te voy a echar de menos.

			—Y yo a ti. Te quiero, amiga —le digo, y vuelvo a estrecharla.

			Después le doy un abrazo a Iván y los veo montarse en el coche. Me despido con la mano y una lágrima se derrama por mi mejilla.

			—Señorita, la acompañaré hasta su habitación —me propone Antonio.

			Coge una de mis maletas, la más grande, y enseguida me mira, ceñudo.

			—Pero ¿qué trae aquí? —pregunta, asombrado.

			—Bueno, como no sabía cuándo podría regresar a Madrid, he traído libros, ropa y varias cosas personales que era incapaz de dejar atrás.

			—¡Pesa como un demonio! Parece que ha metido aquí un muerto.

			—Sí, es que me he traído a mi exnovio descuartizado también —suelto con ironía al escuchar su tono hosco—. Se lo daré de comer a las vacas, así me desharé de todas las pistas que me incriminan.

			—No me extrañaría nada por lo que pesa la dichosa maleta —comenta, aún ceñudo.

			Subimos a la segunda planta de la vivienda. Al final del pasillo se encuentra mi cuarto. Abre la puerta y descubro que la estancia es bastante espaciosa: cama de matrimonio, un aparador, un diván, dos mesillas a los lados de la cama y un amplio armario empotrado. La habitación tiene también un baño completo. Debo reconocer que es fantástica.

			—¿Qué le parece? —inquiere.

			—Está muy bien. Gracias. Ahora, si no le importa, voy a instalarme. Si me necesita para alguna urgencia veterinaria, ya sabe dónde estoy.

			—Claro, tranquila, tómese su tiempo. De momento no la necesito. Eso sí, a las dos Davinia nos servirá el almuerzo. Me gustaría que nos acompañara para presentarle al resto del personal que trabaja en la granja.

			—Sin problema, a las dos estaré preparada.

			—De acuerdo. Hasta luego.

			Deshago mi equipaje y me doy cuenta de que en la habitación hay un acceso a una pequeña galería con una terraza. Salgo a observar desde allí el paisaje y me resulta increíble. El anuncio no mentía al decir que era un lugar con encanto.

			—¿Le gusta el sitio?

			La pregunta me pilla por sorpresa, sobresaltándome.

			—Sí, por supuesto —respondo dándome la vuelta precipitadamente para localizar a quien ha formulado la cuestión, que no es otro que Antonio.

			—Las vistas desde aquí arriba son espectaculares. Es sin duda el mejor rincón de todo el mundo. No cambiaría esto por nada... —dice, creo que, más que para mí, para sí mismo. Parece sosegado y muy fascinado con el entorno.

			—Es un lugar maravilloso, de eso no cabe duda, aunque está tan apartado de la civilización que a veces echará en falta algunas cosas, ¿no?

			—En absoluto. No me hace falta nada más. Y aunque es cierto que hay que ir a Proaza y a veces a Oviedo a por suministros y demás, como le he dicho, no lo cambiaría por nada. Aquí se respira paz y tranquilidad; en una ciudad sólo hay caos, barullo y estrés.

			Visto así, tiene razón, aunque a mí a veces me gusta un poco de eso, en su justa medida. Tanta paz y tranquilidad creo que llegarán a cansarme.

			—Si usted lo dice... —respondo, sin estar muy convencida de ello.

			—Es una urbanita, e imagino que estará acostumbrada a las tiendas, ir de compras y todo eso. Al fin y al cabo, es mujer... Eso se les da de maravilla.

			—¡Oiga! No nos meta a todas en el mismo saco. ¡Yo no soy de ese tipo de mujeres! —lo increpo. Reconozco que me gusta hacer shopping de vez en cuando, pero no despilfarro el dinero. Tal y como lo ha dicho, parece que a todas nos gusta comprar por comprar.

			—¡Mil perdones! —dice falsamente. Sé que no lo siente ni por asomo. Puedo verlo en sus ojos—. Pero no me negará que la ropa que viste no es de tiendas baratas, precisamente, Princess.

			Mi cara es un poema. ¿Por qué narices me ha llamado así? ¿Este tío es idiota? ¡Pues empezamos mal, muy pero que muy mal! Porque ya se han ido Marta e Iván, que si no...

			—¿Qué me ha llamado? —inquiero, molesta.

			—Su amiga la llama así, Princess, ¿no es cierto? Por algo será.

			—Usted lo has dicho: mi amiga. Es un mote cariñoso. En el futuro, le ruego que no lo utilice. Es mi jefe, pero no somos amigos. Ahora, si me disculpa... —replico, regresando a mi habitación bastante enfadada.

			No llego a comprender en qué momento le he dado pie a esas confianzas y... ¿qué se cree que soy?, ¿una pija estirada de ciudad, como me ha llamado antes? No me conoce y ya me ha juzgado. ¡Pues esto no se va a quedar así! Voy a demostrarle que no soy como él imagina, que soy una persona diferente. No se puede juzgar a la gente por las apariencias. Quizá lleve ropa de moda, pero no soy pija.

			Me pongo mi reproductor de música con Spotify en modo aleatorio y la primera canción que suena es Échame la culpa, de Luis Fonsi y Demi Lovato. «Muy apropiada», pienso, sonriendo a medias y preparándome para bailar como una posesa.

			Claro que le echo la culpa a él.

			«Es un imbécil.»

			Mientras suena el tema me dedico a moverme y a bailar sin pensar en nada, sólo vivo el momento y me olvido de todo. Me gusta esta canción, y estoy muy cabreada, así que dejo que mi enfado fluya con la música. Cuando por fin termina, me percato de que Antonio está en la puerta; con los cascos puestos no lo he oído llegar.

			—La comida ya está lista —anuncia con una media sonrisa.

			«¡Dios, qué ganas me dan de soltarle un guantazo ahora mismo y borrarle esa sonrisa! ¡Si no fuera porque es mi jefe y va a pagarme dos mil quinientos euros al mes...!»

			—Claro, bajo enseguida —respondo, muy seria.

			Sale de la habitación y me quedo con ganas de soltarle que, la próxima vez, llame a la puerta. Evidentemente, no he dicho nada, primero porque lo mismo ha llamado y, con lo inmersa que estaba en la música, ni lo he oído, y segundo porque ésta es su casa y puede hacer lo que quiera.

			«¡Ah, no, no, no, no! ¡Ni hablar de eso! Porque entonces puede entrar en el cuarto mientras te desnudas, o mientras te duchas. No. En eso no tienes razón. Es su casa, pero hay unos límites.»

			Tendré que aclarárselo al chulito este... porque verdaderamente tiene unos aires de perdonavidas que yo qué sé.

			Le estoy cogiendo una manía...

			Desciendo al salón y veo que allí se encuentran cinco hombres, todos jóvenes y bastante fornidos. Están ya sentados a la mesa, pero, en cuanto llego, se levantan.

			—Caballeros, les presento a Rakel San José. Es la nueva veterinaria.

			Todos me miran, recelosos.

			—Él es Fermín, el encargado de las cuadras —me dice, presentándome al primero—. Gabriel, ayudante de Fermín. —Es el tipo que está a su derecha—. Gonzalo, responsable de dar de comer al ganado. —Está a la izquierda de Fermín—. Marcos, el encargado del mantenimiento de la granja. —Está al lado izquierdo de Antonio—. Y, por último, éste es Sancho, el encargado de los víveres y de la casa. —Está sentado delante de Marcos—. A Davinia ya la conoces.

			—Es un placer conocerlos a todos.

			Miro dónde puedo sentarme y, al final, la chica me hace una señal para que me sitúe al lado izquierdo de Sancho. Se lo agradezco con un gesto de cabeza.

			Tras servirnos los platos, ella también se sienta a la mesa, a mi lado. Me parece increíble que todo el personal se siente junto a comer, pero creo que Antonio no hace distinciones de clases, y eso es algo que le honra; ya no estamos en la Edad Media.

			Los hombres charlan sobre fútbol y Davinia comienza a conversar conmigo.

			—Es una bendición que por fin haya llegado una mujer a esta casa. No sabe lo aburrido que es oírlos hablar de deporte o de la granja constantemente. A veces ni siquiera les presto atención, sólo asiento...

			Sonrío; la verdad es que la entiendo. En mi familia, aunque soy hija única, en las reuniones la mayoría son hombres y pasa lo mismo.

			—Me lo imagino. Me alegra contar con un apoyo femenino también. Al menos podremos tratar de cosas de chicas y ayudarnos en todo lo que necesitemos.

			—Por supuesto, cuente con ello —me responde con una tímida sonrisa.

			—Gracias, Davinia.

			Debo admitir que la comida, a base de verduras que supongo que han sido cultivadas en esta granja, es deliciosa.

			—Davinia, estaba todo estupendo.

			—Gracias. Productos cien por cien de esta tierra —me especifica.

			—Eso está muy bien.

			Estoy un poco ausente, cansada y pensando en cómo debo actuar con respecto a todo lo que se me viene encima.

			Cuando terminamos, me retiro con la excusa de acabar de deshacer las maletas.

			Paso la tarde enfrascada en documentarme acerca de los partos de las vacas y las ovejas, consultándolo en Internet. Doy gracias por la conexión y el bendito buscador que me facilita la tarea, ya que encuentro vídeos y tutoriales, además de la información que descargo para leer y seguir actualizando así mis conocimientos.

			También decido ir un poco más allá y llamar a don Salvador, pero para ello he salido a dar un paseo por el pueblo, así lo podré conocer un poco y de paso me alejaré de la casa para que nadie pueda oírme.

			—Buenas tardes, Rakel. ¿Qué tal te va la vida? —me plantea en cuanto descuelga el teléfono.

			—Buenas tardes, don Salvador. Bueno, no puedo quejarme, ¿y a usted?

			—¡Humm! Chica, ¡esto es vida! Estoy muy feliz, tendría que haberlo hecho antes.

			—Bueno, aún es joven y está muy bien de salud. Puede incluso casarse si quiere.

			—¡Muchacha, no digas tonterías! Lo que pretendo es disfrutar de la vida, y ahora creo que voy a dedicarme a mi otra afición: la pesca... sin muerte, por supuesto —aclara—. ¿Y a qué debo tu llamada?

			—Verá... hoy he comenzado a trabajar.

			—Tenía entendido que ibas a retomar la carrera, aprovechando que estabas en el paro... —dice, algo molesto—. Por eso te di una buena indemnización.

			—Eso iba a hacer, pero mi amiga Marta, que es una lianta, ya lo sabe usted bien, vio un anuncio en el periódico... —Hago una pausa para armarme de valor antes de pedirle nada—. Es un trabajo muy bien remunerado, así que podré ganar el dinero suficiente para terminar mis estudios, pero... —Dudo por un momento. Me sabe mal ponerlo en esa tesitura; es un gran hombre, muy honrado.

			—No me digas más, necesitas mi ayuda —adivina.

			—La verdad es que sí. Sólo serían unos meses, don Salvador..., se lo prometo, hasta que consiga el dinero para costearme la carrera y cumplir mi sueño. No quiero tocar la indemnización hasta asegurarme de que puedo licenciarme, y sólo con el paro no podría hacerlo. Además, sabe que sigo pensando en comprarle la clínica. No quiero volver a casa de mis padres y, sin trabajar, tendría que mendigarles su ayuda de nuevo.

			—Cuéntame en qué puedo ayudarte exactamente —dice, un poco nervioso.

			—El trabajo es en una granja, en un pueblecito de Asturias.

			—Pero, Rakel, ¡estás loca! ¿Cómo te has ido tan lejos? —inquiere, malhumorado.

			—Porque pagan dos mil quinientos euros al mes, catorce pagas, aparte del alojamiento y la manutención.

			—Pero, mi niña, de todas formas eso está muy lejos de aquí. ¿Cómo voy a ayudarte yo?

			—Había pensado que quizá podría usar su número de colegiado para extender las recetas.

			—¡Eso es un delito! —exclama, escandalizado—. Si nos pillan, podemos ir los dos a la cárcel. Lo único que puedo hacer, como un favor y ya que me pones en un compromiso, es enviarte la medicación que necesites con antelación. Más no me puedo implicar, y que conste que lo hago porque te tengo mucho cariño, ya sabes que eres como una hija para mí.

			—Está bien, con eso me vale. Hoy haré una lista de todo lo que voy a precisar y me pondré en contacto de nuevo con usted —acepto, entre aliviada y resignada—. Gracias, don Salvador.

			—Mi niña, espero que sepas lo que estás haciendo..., sabes que te aprecio mucho. Y acéptame un consejo: si en algún momento no te sientes preparada, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir. Los animales son como las personas, también sienten y padecen, recuérdalo.

			—Lo sé. Descuide; tendré cuidado.

			—Eso espero...

			Sus palabras hacen que se me encoja el corazón. Creo que he sido una inconsciente, no me siento preparada para desempeñar este trabajo; tiene toda la razón. ¿Y si en algún momento meto la pata? ¿Y si, por mi culpa, muere algún animal?

			Regreso a la casa y me voy directa a la habitación para tumbarme en la cama, donde pronto me quedo dormida.

			Antonio

			No sé qué les pasa hoy a los hombres, pero desde que ha llegado Rakel están revolucionados, así que los he dejado charlando y me he ido un rato a la granja. El trabajo aquí es incesante, nunca se para, pero eso no me disgusta; es el legado de mis padres y, aunque es cierto que a veces hubiera deseado tener más tiempo para viajar y disfrutar un poco de la vida, debo reconocer que esto me chifla. Aquí encuentro la paz que necesito casi siempre que estoy enervado o preocupado por algo.

			Aunque hoy no es uno de esos días. Según avanza la tarde, parece que todo va saliendo al revés. Unas reses se están peleando y Fermín y yo intentamos separarlas. Son dos de mis mejores sementales; no puedo permitirme el lujo de que les pase nada, para mí representan el futuro de mi explotación ganadera, además de suponer ingresos extra por cederlos para montas.

			Todo ocurre muy rápido. Hemos atado los cuernos de los dos animales y tirado de ambos para separarlos, pero, cuando parecía que la cosa estaba controlada, uno de ellos se ha revuelto y, al final, me ha dado una coz con las patas traseras. Lo he esquivado en parte, pero ha llegado a darme un golpe contundente en las costillas.

			Por unos instantes creo que hasta he perdido el conocimiento. Todos los hombres acuden en mi auxilio.

			—Jefe, ¿se encuentra bien? —inquiere Fermín, asustado.

			—Sí, sólo ha sido el impacto No te preocupes —contesto, intentando incorporarme.

			Cuando lo hago, el dolor amenaza con partirme en dos y en mi rostro aparece una mueca que parece alarmarlos.

			—Será mejor que lo llevemos hasta su habitación y llamemos a un médico —le comenta Fermín a Gonzalo.

			—¡Estoy bien, joder! Sólo tengo que descansar...

			—Lo que usted diga, jefe.

			Me trasladan a casa entre los dos y, en cuanto Davinia me ve, con la cara desencajada por el esfuerzo y los dolores, es aún peor.

			—Señor, ¿qué le ocurre? ¿Está bien? —pregunta, alterada.

			—Me ha golpeado una res, pero no es nada. Voy a descansar un poco y enseguida se me pasará.

			—Pero...

			—Todo está bien, Davinia —la interrumpo, enfadado.

			Los hombres me llevan a mi dormitorio, me ayudan a cambiarme de ropa y me tumban en la cama.

			Intento quedarme dormido, pero el dolor es cada vez más intenso y temo que pueda ser algo más grave que una simple contusión. Sea lo que sea, no voy a dejar que pueda conmigo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Unos golpes en la puerta me devuelven a la realidad. Miro el reloj y compruebo que son casi las nueve de la noche. Me he quedado dormida varias horas.

			—Señorita Rakel, por favor, necesitamos su ayuda —me llega la voz de Davinia. Parece preocupada.

			Me levanto como un resorte y me dirijo a la puerta. Doy gracias por haberme acostado con la misma ropa que llevaba. Me calzo rápidamente y abro.

			—Señorita, venga conmigo. Es el señor... —explica, inquieta.

			—¿Qué ha ocurrido? —demando, confusa.

			—No lo he visto, pero me han contado que un toro lo ha pateado. Ha recibido un fuerte golpe, pero no quiere que lo llevemos al médico. Como usted es veterinaria, quizá...

			La sigo hasta la habitación que se encuentra al final del pasillo. Allí, en la puerta, están los hombres con los que he compartido el almuerzo.

			—Señorita... —me saludan.

			—Caballeros —les respondo escuetamente—. Aquí no hay nada que ver. Si los necesito, Davinia los avisará.

			Ellos hacen lo que les indico y se marchan. La chica abre la puerta de la habitación sin llamar. Antonio está tumbado en la cama, con la cara desencajada por el dolor. Al vernos parece muy cabreado.

			—He dicho que no necesito a nadie, Davinia —suelta, furioso.

			—Señor, es Rakel.

			—No me hace falta una veterinaria. Ella no es doctora. Además, estoy perfectamente —afirma, aunque su expresión no indica lo mismo.

			—Debería dejar que se lo viera alguien... —replica la muchacha.

			—¡No! —responde, tajante.

			—¡Déjeme verlo! —exijo, airada.

			—No hace falta, ya he dicho mil veces que estoy bien.

			No le hago ni caso y retiro la colcha y las sábanas a continuación, aunque con cuidado, pues imagino que debe de dolerle lo suyo, y luego le levanto la camiseta para ver el impacto.

			—Pero ¿qué demonios hace?

			—Comprobar el alcance de su lesión —digo tranquilamente.

			—¡Usted no es médica!

			—Lo sé, ya lo ha dicho, pero soy capaz de valorar si debe ir a un hospital.

			—No pienso ir a ningún sitio —gruñe, malhumorado.

			—¡Perfecto! Pues entonces déjeme al menos ver la gravedad del golpe.

			—¡Mujeres! No aceptan un no por respuesta.

			—Soy insistente, sí. Ahora quédese calladito y déjeme valorarlo, por favor. Así acabaremos antes y podrá descansar.

			Suspira, irritado, y comienzo a mirarle con detenimiento el área del impacto, tocando con los dedos y viendo que, aunque no se queja, su semblante cambia cuando siente dolor.

			—Creo que tiene varias costillas rotas. Debería ir al hospital para saber con exactitud el alcance de su lesión.

			—¿Cómo sabe eso con tan sólo tocarme?

			—Su gesto cambia cuando lo toco en ciertas zonas. Tiene hematomas y noto que le cuesta respirar cuando le aprieto en determinados puntos.

			—No pienso ir al hospital, las costillas sueldan solas.

			—Lo sé, pero necesitará analgésicos... Además, deberían hacerle radiografías para comprobar que no están perforando algún pulmón u oprimiendo otro órgano.

			—Tonterías, estoy bien —concluye con arrogancia.

			—Vamos a ver... ¿Está dispuesto a poner en peligro su vida? ¿Por qué?

			—Porque tengo una granja que dirigir, señorita. Esto no se gobierna solo.

			—Creo que tiene usted gente muy competente aquí, pero, como quiera, es su vida, no la mía. Davinia, necesitaremos hielo, y, si es posible analgésicos, ibuprofeno o naproxeno. El dolor se va a hacer más intenso según pasen las horas.

			—Puedo aguantar el dolor sin ningún problema —replica con esa prepotencia que lo caracteriza.

			No llego a entender por qué lo hace, pero él que siga a lo suyo; al fin y al cabo, a mí no va a dolerme.

			—Antonio, hágame al menos un poco de caso. Es mejor que esta noche no tome nada, así que, si aguanta el dolor, mejor que mejor. Los analgésicos pueden favorecer el sangrado en caso de que exista lesión interna... pero, si no lo soporta, puede tomarlos. Lo que sí debe aplicarse es hielo: compresas durante unos veinte minutos cada hora. Le vendrán muy bien.

			—¿Cómo, siendo veterinaria, sabe tanto sobre lesiones de este tipo? —inquiere, entre sorprendido y desconfiado.

			—En esta vida hay que saber un poco de todo —contesto.

			Me mira, ceñudo. Vale, no se ha creído del todo mi explicación, pero debía intentarlo.

			—Tengo familiares en el ámbito de la medicina.

			—Me alegro de saberlo, gracias —responde secamente.

			—Davinia, por favor, encárguese del hielo.

			—Señorita, muchísimas gracias... —dice ella con gesto dulce y total sinceridad.

			Salgo de la habitación y respiro hondo. Debo reconocer que verlo así me ha impactado en varios sentidos. Tiene un fuerte golpe que puede incluso haberle dañado el pulmón, pero es tan sumamente cabezota que no quiere ir al hospital aun poniendo su vida en peligro. Para colmo, cuando he tocado su torso musculado, no sé qué narices me ha pasado que he notado cómo una corriente recorría mi cuerpo, encendiéndolo por completo en décimas de segundo. Como siempre, mi amiga Marta tenía razón: está muy bueno, no puedo negarlo. Pero, eso sí, es un borde.

			Decido ir un rato a la granja para serenarme. Necesito comprobar todos los medicamentos de los que disponemos, hacer inventario y llamar a don Salvador. Él me asesorará con lo que voy a necesitar, tal y como hemos hablado. Sé que me ha dicho que lo pensara y, aunque estoy cometiendo un grave error, ahora más que nunca, me necesitan. Después de lo que le ha sucedido a Antonio, no puedo irme, al menos hasta que no esté totalmente recuperado y contrate a otra persona.

			Voy a esforzarme mucho, voy a estudiar y voy a poner todo mi empeño en no meter la pata, porque si algo tengo claro es que, aunque no sea veterinaria, durante el tiempo que he permanecido en la clínica he tenido al mejor maestro del mundo.

			Tras inventariar la medicación y hacer un poco de memoria sobre todo lo que podemos precisar, llamo a don Salvador, que de nuevo me echa la misma charla. Le explico lo que ha sucedido y, aunque no entiende muy bien mis motivos, decide que va a mandarme los medicamentos que necesito, además de lo que él me aconseja. Me lo mandará lo antes posible, junto con instrumental y un maletín.

			Regreso a la casa. Davinia ya tiene preparada la cena. No sé cómo puede ser tan eficiente, pero sonrío.

			—Hola, señorita. La estaba esperando para cenar.

			—Gracias, Davinia. Me estaba encargando del inventario de medicinas.

			—Es usted una persona estupenda. El señor suele encargarse de eso y el veterinario le extiende las recetas. Evidentemente, ahora no podrá coger el coche en una temporada.

			—Me temo que no, por eso me encargaré de ello durante un tiempo. Tengo un amigo que me enviará lo necesario desde Madrid, puesto que yo no tengo vehículo. Así todo será más fácil.

			—Claro, es usted un amor... —me dice, con una sonrisa sincera.

			—No, sólo intento hacer bien mi trabajo. El señor ahora tiene que descansar y no debemos permitirle que haga el bruto, porque, si no, su lesión se agravará y la recuperación será más larga. Debemos intentar que entre en razón, porque me parece que es bastante testarudo.

			—No lo sabe usted bien... —comenta, moviendo la cabeza negativamente.

			Ambas reímos y comenzamos a cenar. Estamos solas; seguro que el resto del personal ya lo ha hecho. Yo me he demorado haciendo el inventario y hablando por teléfono y, seguramente, ella no ha querido que comiera sola.

			—Gracias por esperarme —le agradezco.

			—Quería que cenara acompañada... y los hombres siempre hablan de cosas de hombres —responde con una sonrisa.

			—Son hombres —secundo.

			—Eso es cierto —responde, y ambas volvemos a reírnos.

			—¿Cómo está el señor?

			—Le he subido la cena hace un rato, pero apenas ha probado bocado. Creo que, aunque se hace el fuerte, está dolorido.

			—Debe de tener muchos dolores, ha sido un fuerte golpe. Y, como ya le he dicho, según pasen las horas, el dolor se hará más intenso. De todas formas, como le he explicado ya a él, es mejor intentar no tomar analgésicos. Debería haber ido al hospital...

			—Lo sé, todos se lo hemos dicho, pero no entra en razón. No le gustan mucho los hospitales.

			—¿Puedo saber por qué? —planteo, curiosa.

			—Pasó mucho tiempo allí con sus padres. Primero enfermó su madre y, después, su padre. Sin duda le traen malos recuerdos.

			Vale, puedo llegar a entender que no le haga ni pizca de gracia tener que ir a un hospital, pero... ¡Mierda! ¿Va a poner en riesgo su vida por unos malos recuerdos...?

			—Entiendo que ir a un hospital pueda ser doloroso si has pasado malos ratos en ellos con tus seres queridos, pero ¿cuánto arriesgarías tu vida, Davinia?

			—Ahí le doy toda la razón. Yo, desde luego, no lo haría. Pero no estoy en su cabeza, señorita. Yo no soy él. No podemos hacer nada para evitarlo.

			Tiene razón. No estoy en su mente. No puedo juzgar sus razones.

			—Claro, no se puede hacer nada.

			Concluida la cena, decido ir, antes de acostarme, a ver el estado de Antonio y Davinia me acompaña por si tanto él como yo necesitamos algo. Quiero comprobar que no ha empeorado, que no tiene fiebre o que las costillas no le han provocado ninguna lesión mayor.

			—¿Otra vez aquí? —me espeta con tono hostil.

			—Buenas noches, yo también me alegro de verlo —replico con chulería—. Sólo he venido a asegurarme de que todo está bien.

			—Ya estoy mejor. Estoy pensando en salir a darme una vuelta y quizá tomarme unas cervezas.

			—¡Ni se le ocurra! ¡Nada de alcohol! —le chillo.

			—Vale, tranquila. Sólo era una broma —me dice un poco asustado.

			—No se puede tomar alcohol así.

			—No pensaba hacerlo, descuide. Ni voy a levantarme, sólo lo he dicho para molestarla.

			—¡Más le vale! Si no, tendré que atarlo a la cama.

			—Vaya, ¡qué carácter! —suelta, alterado.

			—No puede bromear así estando como está.

			—Perdone, pero no tenía por qué venir otra vez: estoy mejor —replica, enfadado.

			—Sólo quería comprobar que no estaba peor. Porque, de ser así, tendríamos que ir al hospital de inmediato, nada más.

			—Estoy bien, me duele menos... —afirma, intentando esbozar una sonrisa... pero, en cuanto le toco de nuevo donde tiene las costillas rotas, no puede evitar retorcerse de dolor e incluso emite un pequeño gemido.

			—Antonio, no le duele menos, juraría que incluso le duele más que antes. ¿Por qué no va al médico? Sólo por precaución. Yo puedo acompañarlo.

			—¡¡No!! ¿Cuántas veces tengo que repetírselo? ¿Está usted sorda? —gruñe, exacerbado.

			—¡Está bien! No insisto más, haga lo que le plazca. Esto es en su perjuicio. A mí no me duele, ni soy yo la que tiene las de perder, ¿sabe? Porque, ¿qué pasaría si esta noche, mientras todos dormimos, se le colapsa un pulmón? ¿A quién va a pedir ayuda? ¿Acaso duerme con Davinia? —suelto con malicia.

			La chica me mira, asombrada por mi pregunta, y niega con la cabeza.

			—¿Por quién me ha tomado? No me acuesto con mis empleadas... Además, no va a pasarme nada.

			—¡Perfecto! Si tan seguro está, entonces ni Davinia ni yo tenemos nada que hacer aquí, lo dejamos descansar...

			Agarro a la mujer del brazo y la saco de la habitación a rastras.

			—Señorita... —farfulla, molesta.

			—Lo siento, Davinia. Ya imaginaba que no había nada entre ustedes, lo he dicho para ver si reaccionaba.

			—¡Pues ni por ésas! —exclama, un poco angustiada.

			—¿Tú crees? —pregunto, esperando que en breve él se manifieste.

			Pero no lo hace y, al final, después de esperar pacientemente quince minutos tras la puerta, ambas nos vamos a nuestras respectivas habitaciones.

			Pensaba de verdad que iba a reaccionar ante mi ataque, al separarlo de la mujer que siempre lo ayuda en todo, pero lo he subestimado; es un prepotente y un cabezota de mucho cuidado.

			Me desvisto y me tumbo en la cama. Me cuesta conciliar el sueño, quizá porque he dormido bastante esta tarde y porque, realmente, estoy preocupada. No parece que tenga una lesión interna, porque ya habría mostrado los síntomas propios de la misma, pero, evidentemente, sin unas placas y más pruebas, no se puede saber con exactitud si la tiene o no.

			Al final el cansancio me vence y me quedo frita. El sueño es agitado debido a todo lo acontecido. Varias pesadillas relacionadas con lo sucedido con Antonio me atrapan y me despierto alterada.

			A las cuatro de la mañana bajo a la cocina y me encuentro a Davinia.

			—Señorita, ¿está bien?

			—Sí, tranquila. He tenido una pesadilla y me he levantado a tomar un vaso de leche caliente. ¿Y usted?

			—No se enfade, pero he pasado a ver qué tal estaba el señor.

			Sé que no puede evitarlo; es su jefe y su tarea es cuidar de él.

			—Tranquila, no me enfado, es su trabajo. Si no lo hiciera, no sería buena empleada.

			—Gracias —responde un poco acobardada.

			—¿Cómo está? —me intereso.

			—Bastante dolorido, aunque, ya sabe, no lo admitirá.

			—No pasa nada. Lo importante es que no tenga sangrado interno. ¿Tiene fiebre?

			—No, no tiene, pero, como le indicó, dolores, sí.

			—Eso es normal. Considero que puede tomar ya algún analgésico; aunque no han pasado veinticuatro horas, podemos darle algo para paliar el dolor si es intenso.

			—Entonces, le daré un ibuprofeno; es que lo otro que mencionó no sé qué es.

			—Naproxeno —le recuerdo.

			—No tenemos de eso, no me suena...

			—Tranquila. Si me dices dónde está la farmacia, iré por la mañana.

			—Gracias, Rakel, por todo... pero la más cercana está en Proaza y eso está a once kilómetros por carretera. Mandaré a alguno de los hombres.

			—No hay de qué. Ahora, si no me necesitas, me tomo algo caliente y me voy a la cama. Mañana quiero dar una vuelta por la granja y conocer a todos los animales, así me voy familiarizando con ellos. Espero que a Antonio no le moleste.

			—No creo, pero se lo preguntaré.

			—Gracias, Davinia.

			—Buenas noches —contesta, y se marcha.

			—Buenas noches.

			Después de terminar el vaso de leche, regreso a la cama, pero apenas pego ojo. A las siete ya estoy en pie otra vez. Davinia está también activa. Ha preparado café y doy buena cuenta de él.

			—Davinia, ¿tú no descansas nunca?

			—Unas pocas horas al día, señorita, pero no se preocupe, estoy acostumbrada... Usted tampoco parece que haya dormido mucho, ¿no es así?

			—Hoy, poco. En fin, me tomo el café y voy a ver qué debo hacer.

			De repente Antonio aparece con cara de agotado y dolorido.

			—¿Dónde se cree que va? —le pregunto de muy malas maneras.

			«¿Este hombre está loco o qué? Tiene varias costillas rotas y ya se levanta de la cama.»

			—Buenos días a usted también, Rakel. Tengo una granja que dirigir. La vida no se para por tener un par de costillas rotas. Ya soldarán, ahora tengo mucho trabajo que hacer.

			—¡Vuelva a la cama de inmediato! Dígame qué tengo que hacer y yo lo haré, pero no se comporte como un bruto. ¿Quiere tener dolores de por vida? ¿Es que no se da cuenta de que, si no está en reposo el tiempo necesario, luego será peor?

			—¡Tonterías! Además, ¿cree que así, con esas pintas, puede ayudarme en algo, Princess? No está preparada para trabajar en una granja.

			Lo miro, francamente cabreada. Ha usado de nuevo el mote cariñoso de mi amiga de forma despectiva. ¡Detesto que haga eso! ¿Qué se ha creído? Por un momento dudo sobre si mandarlo a la mierda o darle un bofetón, pero después Davinia me hace un gesto pidiéndome disculpas y, al final, decido obviar su comentario.

			—Pues dígame qué ropa he de ponerme y lo haré. Pero váyase a la cama, ¡ya!

			Su sonrisa altiva me enerva, pero decido respirar profundamente y contar hasta diez para no caer en su trampa.

			—Utilice la peor ropa que tenga y dígale a Fermín que la ponga al día de todo.

			—De acuerdo. Usted haga el favor de no moverse de la cama.

			Regreso a mi habitación y busco unos vaqueros, los más viejos, unas zapatillas deportivas, una sudadera y regreso. Cuando Davinia me ve, sonríe.

			—¿Cómo estoy?

			—Sigue siendo demasiado...

			—No tengo ropa más vieja... —la interrumpo—. No contaba con todo esto.

			—Lo sé, señorita. No se preocupe, en unos días lo estará. Ahora vaya a los establos, allí está Fermín.

			—Gracias...

			Me acerco a las cuadras, pero no encuentro a Fermín, por lo que me adentro un poco más, apresurada, con tan mala suerte que piso una boñiga de vaca y me resbalo, cayendo de culo encima de ella.

			«¡Maldita sea mi mala suerte!»

			Para colmo de todos mis males, aparece Fermín en ese momento, quien, al verme en esa situación, comienza a reírse a carcajadas.

			—¿Quieres dejar de reírte y ayudarme, capullo? —le espeto, muy enfadada.

			Me importa un carajo que luego hable con Antonio y le diga que lo he insultado, se lo merece por reírse de mí.

			—¡Lástima que no lleve el móvil encima! —se mofa el muy cretino, tirando de mi mano.

			—Sí, lástima, porque, si llegas a hacer una foto, te habría dado tal patada en los huevos que después nos habríamos reído los dos —replico sin pensar.

			—Vaya, la pija estirada de ciudad también suelta tacos... —comenta con retintín.

			—Mira..., tengamos la fiesta en paz. Esto se queda aquí; ni se te ocurra contarle a nadie lo que ha pasado o te juro que me las vas a pagar —lo amenazo. Hace una cruz en su pecho, esbozando una sonrisa que no me gusta ni un pelo, y no sé por qué me da que no lo va a cumplir—. Dime en qué te puedo ayudar. Como sabes, Antonio no debe moverse y, ya que ahora mismo no se requiere de mis servicios como veterinaria, puedo echar una mano en la granja.

			—¿Con esas pintas? —me pregunta, y vuelve a reírse.

			—¡Dime en qué narices puedo ayudar y deja en paz mis puñeteras pintas, ¿de acuerdo?!

			—¡Menudo humor, Princess!

			«¡Otro igual! Estoy empezando a cansarme del mote. ¡Dios, dame paciencia, porque si me das fuerza...! ¡Si me das fuerza me lío a leches!»

			—Mira, gilipollas, como me volváis a llamar así, tú o alguno de tus compañeros... os meto un sopapo que os mando a Oviedo con billete sólo de ida, ¿me has entendido?

			—¡Ufff, qué miedo! —expresa con chulería.

			—¿Encima con cachondeo? —inquiero, echando humo. ¿Es que aquí nadie respeta a una mujer?

			«Dios, o te lo llevas tú, o te lo mando yo...», pienso, parafraseando a mi madre.

			«¡Cálmate, guapa!», me aconseja mi conciencia, pero no le hago el menor caso.

			Me acerco a él y lo agarro de sus partes. En el instituto tuve que enfrentarme en alguna ocasión a tipos que pensaban que las chicas éramos unas niñatas malcriadas, y aunque me gusta vestir de marca y aparentemente soy una mujer con estilo, no me corto ni un pelo al enfrentarme a los hombres.

			—¿Quién se ríe ahora? —pregunto, apretándolo.

			—Señorita, suélteme —me pide sin apenas voz.

			—¿Vas a decir algo? —Cierro el puño un poco más.

			—No —sisea sofocadamente.

			—¡Perfecto! —exclamo, liberándolo—. Ahora indícame qué debo hacer.

			Da un largo suspiro y, cuando se recompone, me mira con expresión maliciosa y comienza a mandarme los peores trabajos: recoger la mierda de las vacas, limpiar las cuadras, desatrancar unas arquetas... Básicamente las tareas más sucias, sin ni siquiera indicarme que hay ropa adecuada para llevarlas a cabo. Conclusión: cuando termino con todo, acabo oliendo —literalmente— a mierda de vaca, y encima estoy más sucia que una toallita tras limpiar a un bebé después de comer su primera papilla casera de frutas.

			Llego a la casa y deduzco sin esfuerzo que debo de tener un aspecto deplorable cuando Davinia me ve y me mira asombrada.

			—¡Santo cielo, señorita! ¿Qué es lo que ha pasado?

			—Nada, ¿por qué?

			—¿El señor Fermín no le ha dado ropa impermeable? Está usted empapada y, además, bastante sucia.

			«¡Me cago en la madre que parió a ese malnacido! Cuando lo pille, no va a volver a usar su miembro ni para mear.»

			—¡No! Creo que se le ha olvidado comentármelo. Será mejor que me dé una ducha muy larga y tire esta ropa, porque creo que la suciedad no se va a ir aunque la lavemos cinco veces.

			—Tranquila, señorita, yo me encargo. Quedará como nueva. No la tire.

			—Davinia, no se preocupe —insisto.

			—Claro que sí, es mi trabajo. Deje la ropa fuera de la habitación y la lavaré. Ahora dese una ducha, la necesita urgentemente.

			Subo a mi cuarto de baño y durante más de quince minutos permanezco debajo del chorro de agua, enjabonándome el pelo varias veces y también el cuerpo. Creo que el olor no se me va, aunque ya no sé si es psicológico, porque resulta una sensación tan desagradable que me está dando incluso arcadas, por lo que decido acostarme un rato a ver si se me pasa este malestar.
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